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				—¿Qué sucede…?


				El aturdimiento y unas luces rojas en señal de alerta fueron lo primero que notó Pato Horneado cuando abrió los ojos.


				La habitación daba vueltas, sentía que el techo se le caía encima y su cuerpo temblaba como si un rayo hubiera caído sobre su cabeza.


				Las luces rojas, como si se tratara de una emergencia, lo preocupaban. Estaban programadas para que se encendieran solo en tres situaciones: si algún intruso entraba a su casa, si la antena sobre su tejado detectaba alguna tormenta peligrosa o si la alarma de humo se activaba frente a un posible incendio.


				—¿Me esTOY PRENDIENDO FUEGOOO? 


				Pato Horneado entró en pánico, pero luego de tocar todo su cuerpo buscando las llamas se dio cuenta que no sentía nada caliente, y tampoco sentía olor a pollo rostizado. Con alivio, se sentó en la cama e intentó fijar la vista en los monitores que se encontraban en el otro extremo del cuarto. 


				El cansancio le pesaba en los párpados y los ojos se le cerra-ban, enfocar la vista era difícil y las ganas de volver a dormirse se fijaban en su cabeza.


			


		


		

			

				Si te esfuerzas y caminas hasta el baño para refrescarte, 


				pasa a la página 133


			


		


		

			

				Si vuelves a la cama para seguir durmiendo, 


				pasa a la página 9
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				Dormir era lo que necesitaba, así que rápidamente metió los pies entre las sábanas y volvió a descansar, ignorando las luces rojas que seguían prendidas.


				Luego de varias horas, se despertó y notó que la luz del sol entraba por la ventana. Era de día pero seguía igual de aturdi-do que la noche anterior.


				Se levantó de la cama, fue al baño y lavó su cara para re-frescarse, pero al dirigirse hacia el living se encontró con un rastro de plumas amarillas que lo preocuparon.


				La puerta de la habitación de su hermano, Pato Asado, esta-ba cerrada y las plumas se dirigían desde allí hasta la entrada de la cocina. Parecía que hubieran jugado con un almohadón de plumas pero… ¿Acaso eran plumas de su hermano?


			


		


		

			

				Pasa a la 


				siguiente página
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				Pato Horneado siguió caminando hasta la cocina.


				—¡¿Hermano, dónde estás?! ¡Hermano responde! —gritaba, sin obtener respuesta.


				Al entrar a la cocina se encontró con todo en su lugar.


				El rastro terminaba al lado de la mesa, sobre la cual en-contró un papel doblado y con una pluma amarilla apoyada encima.


				En ese momento un escalofrío mayor aún recorrió su espal-da. Sabía que la escena era terrorífica por donde se la viera, pero lo que más temor le generaba era que le hubiera pasado algo a Pato Asado.


				Con cautela, se acercó hasta la nota y la abrió para leerla.


				Sus ojos se abrieron como platos al leerla. Hace muy poco había aprendido a leer pero estaba seguro de lo que leía. El papel era una carta firmada por ¡¿ÉL MISMO?!


				Frente a sus ojos tenía una carta de su propio puño y letra, y no recordaba haber escrito eso.


				La sorpresa lo había congelado por completo en su lugar y tuvo que comenzar a leer la carta en voz alta para comprobar que sea cierto lo que veían sus ojos.


			


		


		

			

				Pasa a la 


				siguiente página
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				Estimado Pato:


				Soy Pato Horneado del Universo C17 y hoy vine a cumplir con mi sueño: tener un hermano inte-ligente que me ayude con mis planes, como lo es para ti Pato Asado.


				Lo acabo de sedar y me lo llevaré conmigo a mi Universo, para poder ser felices allí y lograr convertirme en el Líder Supremo de la Galaxia con su cooperación.


				No espero que lo entiendas. Sé que en tu rea-lidad aún no conocen el concepto de multiverso, pero como me gustaría verte sufrir te contaré un secreto con el que podrás recuperar a tu hermano: si logras descubrir los rastros del por-tal entre nuestros universos en las próximas 12 horas, tendrás oportunidad de dar conmigo, sino olvidate de Pato Asado para siempre.


				Pato Horneado
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				En el instante en que leyó la carta completa, las lágrimas cayeron por las plumas de sus mejillas. 


				La última vez que sintió terror porque su hermano esté bien fue en su aventura en la jungla, pero esta vez era diferente.


				¿Y si Pato Asado pensaba que lo había abandonado? ¿Si pen-saba que no lo buscaba? Tendría que apurarse y encontrar la manera de encontrar a su hermano.


			


		


		

			

				Si vuelves a leer la carta para ver cómo avanzar, 


				pasa a la página 130


			


		


		

			

				Si corres al teléfono a llamar a la policía, 


				pasa a la página 13
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				Pato Horneado corre hasta el teléfono y llama a la estación de policías.


				En los primeros dos llamados no atendió nadie, pero al ter-cer intento la voz de la locutora apareció a través del teléfono:


				—Emergencias, ¿en qué puedo ayudarlo?


				—Holaa, ¿con con la poli.. policía? —dijo Pato tartamudeando.


				—Si, señor. Aquí llaman para todas las emergencias, ¿en qué puedo ayudarlo? —la voz de la agente sonaba dulce pero pro-funda, aportando calma a la conversación.


				—Mi nombre es Pato Horneado, me desperté hace minutos y me encuentro con… con una carta que di… dice que mi hermano fue secuestrado. ¡Secuestraron a mi hermano necesito que me… que me ayudeen! —comenzó a gritar Pato Horneado entrando en desesperación.


				—Señor… ¿Pato, me dijo? Escúcheme con mucha atención. Voy a mandar una patrulla a su domicilio con agentes para que lo ayuden. Por favor, no se mueva del lugar y manténganse en la línea conmigo mientras la patrulla se dirige allí.


				Las palabras de la operadora y la conversación que esta-ban teniendo ayudaba a Pato Horneado a enfocarse y dejar de gritar y tartamudear. 


			


		


		

			

				Pasa a la 


				siguiente página
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				Pasaron algunos minutos en la conversación telefónica con la operadora cuando el sonido de los golpes en la puerta pu-sieron a Pato en alerta.


				Primero pensó que se trataba de Pato Asado regresando a casa, como si todo fuera un mal sueño, pero rápidamente se desvaneció su ilusión al abrir la puerta.


				Frente a él, dos rinocerontes con uniforme de policías lo mi-raban con la mirada fría y seria.


				—Señor… Pato, supongo, somos los agentes Ramón y Ro-dolfo. Trabajamos para el Departamento de Desapariciones y Secuestros de la policía local y nos dijeron que estábamos ante un posible caso de desaparición. ¿Es así?


				—Sii… ¡Necesito ayuda! ¡Mi hermano, sus plumas, la carta, los portales…! ¡Ayúdenme por favor! —comenzó a gritar des-esperado nuevamente, intentando contarles lo que había pa-sado.


				—¡Señor, cálmese! Estamos aquí para ayudarlo, pero nece-sitamos que se calme y nos permita pasar para ver el lugar donde sucedió todo. ¿Está usted solo en el domicilio?


				—Si, claro. Si, si. Pasen. Adelante.


			


		


		

			

				Pasa a la 


				siguiente página
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				Los agentes ingresaron al domicilio caminando detrás de Pato Horneado, que no paraba de tartamudear y explicarles a los agentes una y otra vez lo mismo.


				—Señor, necesitamos que entienda que vamos a ayudarlo. Comience por contarnos cómo se dió cuenta de que es un se-cuestro.


				—Por la carta, ¡¡la... la... la carta!


				—Entonces muéstranos el sitio donde está la famosa carta.


				—Es que ustedes no entienden que tengo 12 horas, tengo poco tiempo y tengo miedo mi her… hermano va a desapare-cer para siempre. Necesito ayuda.


				—Claro que entendemos su desesperación, señor. Pero nece-sitamos que por favor nos entienda usted. Muéstrenos el lugar y todo lo que vio, así podremos analizar cómo comenzamos la investigación.


				—Per… ¡Perfecto! Síganme.


				Pato Horneado comenzó a explicarles cómo había sido su mañana, desde el camino de plumas, la carta, las luces rojas de la noche anterior. Intentó hacer memoria de cada minuto de sus últimas veinticuatro horas, en búsqueda de toda la in-formación que pudiera brindarle a los agentes.


				—Bien, señor. Creemos que podemos seguir solos desde aquí. Necesitamos que nos deje espacio para revisar bien la escena y deje de contaminarla mientras camina sobre cualquier posible evidencia. ¿Puede por favor retirarse a su cuarto o al living?


			


		


		

			

				Si decides dirigirte al cuarto para dejar el espacio libre para los agentes, 


				pasa a la página 21


			


		


		

			

				Si decides quedarte con ellos e ignorar su pedido, 


				pasa a la página 17
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				Pato Horneado estaba tan nervioso que no hizo caso a la petición de los agentes.


				Rodolfo y Ramón se miraron en complicidad dudando de todo lo que estaba sucediendo allí. ¿Por qué Pato no los dejaba solos buscando la evidencia de la desaparición de su hermano? ¿Acaso él tenía algo que ver?


				Leyeron la carta que estaba sobre la mesa y conversaron a solas un minuto, mientras Pato seguía dando vueltas por la cocina intentando atar cabos sueltos, pensando por qué se ha-bían llevado a su hermano y no a él.


				Los agentes volvieron hacia la cocina para dirigirse a Pato.


				—Señor, vamos a necesitar que nos acompañe. Tenemos que analizar toda la evidencia con nuestros equipos en la estación de policías y necesitaremos que usted declare todo lo que nos contó aquí para dejar registro.


				Sin dudarlo, Pato los siguió y se subieron todos a la patrulla camino a la estación.
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				Pasa a la 


				siguiente página


			


		




		

			[image: ]

		


		

			[image: ]

		


		

			

				Al entrar a la estación de policías, llevaron a Pato Horneado hasta un cuarto que no tenía ventanas, sólo una mesa y dos sillas, con una cámara que apuntaba directamente a la silla en la que ordenaron que se siente.


				Pato comenzó a dudar de la situación, pero rápidamente el agente Rodolfo se sentó frente a él y comenzó a hacerle preguntas.


				—Señor. Como le comentamos, necesitamos establecer nue-vamente la cronología de los hechos. Nos dijo que usted se despertó en la noche con una luz de alarma y se acostó nueva-mente a dormir, ¿es cierto?


				—Si, agente. Me encontraba muy agotado y necesitaba des-cansar. Sentía que me habían… 


				—¿Y cómo se volvería usted a dormir con una luz roja que lo ha-bía despertado, como si nada sucediera? —interrumpió el agente


				—Emmm… La verdad es que los párpados me pesaban mucho, parecía que me habían dado un somnífero o algo por el estilo.


				—Ajam —comentó pensativo el agente—. ¿Y, misteriosa-mente, usted se levanta a la mañana siguiente y su hermano desapareció sin hacer siquiera un ruido?


				—Si, señor. Exactamente eso. Solo quedó el rastro de plumas de mi hermano y la carta que tiene usted en su mano.


				—Claro, no se adelante —el agente comentó enojado—. ¿Entonces, repasando, usted quiere que yo le crea que se dur-mió con una luz roja de una alarma activa, se despertó al otro día y cuando fue hacia la cocina descubrió que una persona que se hace pasar por usted secuestró a su hermano y se lo llevó a otro universo?


				Pato comenzó a preocuparse por el tono del agente.
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				—Si, señor agente —respondió Pato Horneado tragando sa-liva—. Lea la carta y verá que todo lo que digo es cierto.


				El agente soltó una sonrisa burlona y desplegó la carta so-bre la mesa.


				—Lea usted la firma de la carta y dígame quién la firma —pidió el agente a Pato.


				—Pato Horneado, claro.


				—¿Y usted quién es?


				—Agente. Ese es OTRO PATO HORNEADO. La carta lo dice, del Universo C17.


				—¡JAJAJAJA! ¿Acaso usted nos ve cara de idiotas? —La ri-sotada del rinoceronte estremeció a Pato—. Peor aún.. Qué tan descuidado puede ser usted como criminal para cometer semejante traición a su hermano, hacerlo desaparecer ¡y dejar una carta con su firma incriminándose a usted mismo!


				—Pero… pero… Agente, créame. Esa firma no es mía, es de otro Pato Horneado.


				—Señor, queda detenido por la desaparición forzada de Pato Asado. Tiene derecho a guardar silencio y a solicitar un abogado.
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Asi como en mis videos me dedico a traer- o
les juegos donde ustedes me tienen que
ayudar a través de los comentarios, en este

2 libro también es importante que participen.
Notienen que leer todas las paginas de corri-
do, sino que a medida que vayan leyendo, se

C— van a encontrar con distintas situaciones en
las que es necesario que tomen una decision.
Cadaunade las decisiones que tomen losva
allevarhastaunode los finales posibles, de
los cuales solo dos van a ser finales felices...

Quiero recuperar a Pato Asado y que vuel-
va a nuestra realidad, pero el multiverso es
muy amplio y no sé si podré enfrentar el
peligro. Que el miedo a lo desconocido no
nos paralice.

Lo dejo en sus manos.
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